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Los museos de Castilla y León conservan y custodian el rico legado patrimonial de nuestra Comunidad Autónoma, siendo una 
de sus funciones principales la difusión de las colecciones museográficas que lo integran, en tanto que componentes esenciales 
para el conocimiento del pasado y de las culturas que han tenido su desarrollo en este territorio, así como para el reconocimiento 
de los elementos que construyen la identidad de la sociedad. 

Para ahondar en el significado y en la comprensión de tal patrimonio es necesaria la labor de investigación sobre los bienes 
que forman parte de esas colecciones, en el marco de los estudios propios ejecutados desde los museos y también en el de 
los análisis planteados, desde múltiples perspectivas, por diferentes estudiosos de los ámbitos académicos y profesionales. Las 
conclusiones de estas indagaciones, desde disciplinas como la historia, la historia del arte, la arqueología, la documentación o la 
etnología, encuentran el marco perfecto para su puesta en común en reuniones, congresos y jornadas en las que los especialistas 
ofrecen sus resultados, intercambian opiniones y brindan nuevas preguntas, cuyo escrutinio sirve de base para explorar nuevas 
vías de investigación, ante las renovadas y constantes preguntas sobre ese patrimonio que se hace de forma constante la sociedad.

El II Congreso Segovia y su provincia en la Baja Edad Media se convocó desde el Museo de Segovia, en octubre de 2020, con 
el fin de hacer visibles las investigaciones sobre esa etapa histórica que se están desarrollando en Segovia en los últimos años y 
cuyas conclusiones son claves para analizar y conocer las colecciones de temática y cronología medieval de este centro, a partir de 
la indagación sobre temas tan dispares, y generalmente siempre conjugados de forma transversal, como los templos, santuarios, 
monasterios y fortalezas, las necrópolis y los ritos religiosos y liturgias, los componentes e ideología sociales, las figuras históricas 
regias, militares, civiles y eclesiásticas, los documentos, las minorías o el ceremonial y su simbología. 

El trabajo y el debate planteados en las sesiones que se desarrollaron durante este congreso componen los diferentes textos 
de la obra que ahora presentamos y que ve la luz con el objetivo de que las conclusiones y perspectivas alcanzadas en dicho 
foro, en relación con las múltiples materias tratadas, queden disponibles para estudiosos y para la sociedad en general. Obra que 
igualmente manifiesta el compromiso permanente de la Junta de Castilla y León para garantizar el mejor conocimiento del rico 
legado patrimonial que define una parte esencial de este territorio. 

Gonzalo Santonja Gómez
Consejero de Cultura, Turismo y Deporte

Junta de Castilla y León
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INTRODUCCIÓN

El monográfico que aquí se presenta pretende dar continuidad al publicado por el Servicio de Publicaciones de la Universidad 
de Valladolid en el año 2021, titulado La corte en Segovia a fines de la Edad Media. Arte, espiritualidad y minorías religiosas en el que 
participaron varios de los principales especialistas en la Historia bajomedieval de Segovia. Siguiendo la misma dinámica, la nueva 
obra está compuesta de trabajos que complementan al mencionado monográfico, donde varios investigadores provenientes de 
distintas disciplinas –Antropología, Arqueología, Historia e Historia del Arte–, profundizan en otros varios aspectos y cuestiones 
del periodo bajomedieval en la villa del Eresma.

A modo de precedentes, abre la obra un trabajo donde se dan a conocer las intervenciones arqueológicas llevadas a cabo en el 
yacimiento de Somosierra, analizando elementos urbanísticos como la necrópolis medieval ubicada en la iglesia de El Salvador, 
al que le sigue el estudio antropológico de los distintos enterramientos encontrados en la necrópolis de El Salvador (ss. XI-XIV), 
ubicada en Sepúlveda, fruto de la intervención arqueológica llevada a cabo en el mes de agosto de 2020.

Algunos estudios se centran en la Corte de los Trastámara, quienes concedieron a la villa de Segovia un papel preponderante 
en la política castellana del siglo XV. En esta línea, se estudian y exponen los recibimientos reales en la urbe durante la época 
Trastámara y su dimensión pública. Estos se presentan como instrumentos propagandísticos a través del empleo de ceremonias 
litúrgicas y religiosas con fines políticos y legitimadores, que llevaban aparejadas la construcción de escenografías transmisoras 
de un mensaje de poder. Un carácter más particular tiene el capítulo dedicado a la relación de la reina Catalina de Lancaster con 
Segovia y la importancia política de la urbe en los primeros años de la última centuria medieval.

Otro grupo de trabajos están dedicados a cuestiones eclesiásticas, pertenecientes a la clerecía secular y regular. En los primeros 
se centra el estudio del obispo Raimundo de Losana, quien no solo destacó por su labor episcopal, sino que también desempeñó 
un papel de primer orden en la vida política castellana del siglo XIII como maestro y confesor de reyes e interviniendo en 
algunos de los asuntos políticos de mayor relevancia del momento. El vestuario de la catedral segoviana también es objeto de 
estudio, a través del análisis de las diferentes vestimentas litúrgicas de obispos y capitulares en el tercer cuarto del siglo XV, 
coincidente con el periodo de reformas y mejoras del edificio catedralicio. Los estudios acerca de la clerecía regular se centran 
en la villa y tierra de Cuéllar, analizándose la relación de sus monasterios con el concejo, la clerecía local y el poder señorial, así 
como las últimas intervenciones arqueológicas.

Por último, otros capítulos del monográfico están relacionados con las minorías religiosas, analizándose el proceso de 
conversión de los mudéjares segovianos, las diferentes fórmulas empleadas para ello y la colaboración de las élites religiosas en 
dichos procesos. La conversión al cristianismo de la otra gran minoría presente en Castilla durante la Baja Edad Media dio lugar 
al fenómeno converso, fenómeno al que se dedican otros dos trabajos. Uno de ellos pone el foco en el papel de las damas en los 
procesos de movilidad social de los judeoconversos y la importancia del matrimonio para su ascenso y pertenencia a las élites 
urbanas. El otro estudio se centra en la llegada del tribunal de la Inquisición de Segovia a finales del Medievo, en un contexto 
conflictivo en torno a los bandos de la urbe y las tensiones entre la población cristiana, judía y conversa. En él se analiza su 
estructura, actuaciones y las consecuencias provocadas hasta que Segovia se integró jurisdiccionalmente en el ámbito del tribunal 
de Valladolid a comienzos del siglo XVI. 

Diana Lucía Gómez-Chacón
Juan Antonio Prieto Sayagués





RESUMEN

La Armedilla es, sin duda alguna, uno de los centros de 
culto más interesantes y de uso prolongado del territorio de la 
Cuenca Media del río Duero, pues hunde sus raíces históricas 
en el siglo XII, cuando se produce la cristianización de una cueva 
excavada por el agua. Leyendas y creencias contribuyen a darle un 
significado a lo largo del tiempo. Es precisamente esa sacralización 
de la cueva y el significado que tiene para el desarrollo del entorno 
lo que acabará creando una relación directa entre el sistema 
inmaterial de las creencias, las arquitecturas sagradas y el entorno, 
creando un paisaje cultural sagrado de origen remoto pero que se 
va transformando a lo largo del tiempo y que se perpetúa hasta 
nuestros días.

Palabras clave: Armedilla, cueva, creencias, agua, 
culto, ermita, jerónimos.

ABSTRACT

La Armedilla is, undoubtedly, one of the most interesting 
and with most prolonged use of the territory of the medium 
valley of the Duero river worship places as it sinks its 
historical roots in the 12th century, when the christianization 
of a cave dug up by water happened. Leyends and beliefs 
contribute to give it a meaning over time. It is precisely 
this sacralization of the cave and the meaning it has for the 
developement of the environment what will end up creating 
a direct relationship between the inmaterial system of beliefs, 
the sacred architecture and the environment, creating a 
cultural and sacred landscape with a remote source that goes 
under transformation over time and it’s perpetuated until 
nowadays.

EL lugar sagrado de La Armedilla. Arquitectura, culto y 
territorio en la Comunidad de Villa y Tierra de Cuéllar

The Sacred place of La Armedilla, Architecture, Worship and 
Territory in the Comunidad de Villa y Tierra de Cuéllar

Consuelo Escribano Velasco
Arqueóloga Dirección General de Patrimonio. Junta de Castilla y León

consuelo.escribano@jcyl.es
orcid: 0000-0001-6376-2254

Roberto Losa Hernández
Arqueólogo. Patrimonio Inteligente y 

Asociación de Amigos del Monasterio de la Armedilla
robertolosah@gmail.com

orcid: 0000-0002-7368-3151

1. 	La Armedilla y su territorio como 
espacio de culto

El Monasterio de la Armedilla se encuentra localizado 
a unos 3 km al oeste de la localidad de Cogeces del 
Monte, al norte de los límites de la Comunidad de 
Villa y Tierra de Cuéllar, hoy sureste de la provincia de 
Valladolid. Allí se conservan las huellas de la historia 
en un auténtico paisaje cultural y natural del que aún 
restan elementos más que notables. 

Sobre la ladera norte de la cuesta del páramo, en 
el valle del arroyo Valillana o Valdecas, se identifican 
las principales estructuras constructivas del conjunto 
monacal levantadas en diferentes y sucesivas plataformas 
artificiales a partir de edificios preexistentes construidos 
sobre un abrigo rocoso, origen de la ocupación sagrada 
de este espacio.

Las primeras noticias documentales del lugar 
arrancan del documento fechado el 21 de marzo de 
1147, dirigido por el Concejo de Cuéllar a los monjes 
cistercienses de Sacramenia, siendo su abad Raimundo, 

Keywords: Armedilla, cave, beliefs, water, worship, 
Hermitage, St. Jerome’s monks.

SUMARIO: 1. La Armedilla y su territorio como espacio 
de culto 2. Sistema hidráulico y sacralización de nuevos 
espacios. 3. Otras formas de culto: Peregrinación, procesiones 
y territorio. 4. Abreviaturas. 5. Bibliografía.

Segovia y su provincia en la Baja Edad Media
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Figura 1. Vista general del Monasterio de la Armedilla.

Consuleo Escribano Velasco y 
Roberto Losa Hernández

Figura 2. Documento del AHN de donación de la Armedilla al abad de 
Santa María de Sacramenia, Raimundo, con el signo del Concejo de Cuéllar, 
fechado en 1147.
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en el que se menciona expresamente el lugar de Santa 
María de la Armedilla, lo que nos permite deducir la 
existencia de un centro cultual, ya en la primera mitad 
del siglo XII, que despertaba gran devoción entre las 
gentes de toda la comarca, probablemente por haberse 
hallado allí una imagen de la virgen María que había 
adquirido fama de milagrera1. 

Lo que no está claro son las razones para ese 
ofrecimiento por parte del propio Concejo de la Villa 
de Cuéllar, en cuyos límites más norteños se hallaba la 
cueva, que se hacía cargo del mantenimiento de este 
espacio. Tal vez el intento de donación a los monjes 
benedictinos de Sacramenia pudiera haberse debido a 
que el mantenimiento del centro de culto, por lejanía 
de la villa y por acoger peregrinos, pudiera haber 
resultado, en aquellos momentos, gravoso para los 
cuellaranos. 

Tanto los trabajos archivísticos de Antonio García 
Flores, como nuestra propia investigación, acreditarían, 
por ahora, que, a pesar de lo evidente, los de Sacramenia 
no debieron levantar allí un monasterio, tratándose de 
una de sus fundaciones fallidas2.

En cualquier caso, la existencia del covacho y el agua 
del manantial se encuentran ineludiblemente unidas 

1	 AHN. Clero. Carpeta 3411, n 1, en Velasco Bayón 1996: 89. 
“Concilium Collar… voluntate spontanea nemine cogente, per Dei 
amorem per nostrorum parentumque nostrorum salutem concedimus 
locum illum sante Marie de Armediella domino Raimundo eiusdem 
loci abati que etiam est sante Marie et santi Iohannis de Sacramenia 
ceterisque fratibus in eodem loco sub ordine santi Benedicti in 
posterum mansuris et modo manentibus”.

2	 Antonio García Flores, en su tesis doctoral (2010, 29), afirma que no 
se ha documentado dato alguno sobre la existencia de un monasterio 
de la orden del cister en la Armedilla.

y el culto a la Virgen podría haberse superpuesto 
a usos previos. ¿Podría tratarse de uno de esos casos 
de sincretismo religioso en cuevas con agua? No sería 
extraño ni excepcional ya que el cristianismo superpone 
y consolida, en no pocas ocasiones, el carácter sagrado 
de algunos lugares “paganos”. En este caso, ocurre justo 
tras el traslado de la frontera al Tajo, a partir de 1085, y 
la creación de las Comunidades de Villa y Tierra.

¿Qué significado tuvo la cueva en este territorio? 
¿Desde cuándo hay un culto allí? ¿Qué papel juega el 
agua en su sacralización? Intentaremos contextualizar 
los datos de que disponemos.

El abrigo rupestre al que nos referimos se abre en la 
zona alta de la ladera norte del valle del arroyo Valdecas 
–conocido en la Edad Media como Valillana–, uno de 
los varios arroyos que surcan los páramos de esta zona 
de la cuenca del Duero. 

Los trabajos arqueológicos realizados en el territorio 
para la catalogación del Inventario Arqueológico de la 
provincia de Valladolid  ofrecen datos de ocupaciones 
desde el Paleolítico, si bien no es hasta los compases 
intermedios de la Edad del Bronce, hacia el 1500 a. C., 
cuando se produce una ocupación intensiva, sistemática 
y variada de estos espacios, habiéndose reconocido 
diferentes asentamientos de hábitat al aire libre en el 
fondo de los valles, grandes asentamientos aglutinadores 
como el Castro de la Plaza y lugares de ocupación, 
tal vez de carácter funerario, en la cueva cercana de 
Valdelaperra3. 

3	 Tal y como concluye el excelente trabajo de investigación del profesor 
José Antonio Rodríguez Marcos en su tesis doctoral publicada sin 
apenas modificación alguna en Monografías, Arqueología en Castilla 
y León 7 (Rodríguez Marcos 2007).

Figura 3. Brazalete de bronce del depósito de los Poyatos de la Armedilla. Dibujo de 
Angel Rodríguez.
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En el marco de las propias investigaciones 
arqueológicas realizadas en la localidad recogemos 
el hallazgo fortuito, hace décadas, de un depósito de 
brazaletes broncíneos decorados, en los Poyatos de la 
Armedilla, justo frente a la cueva, datado en el Bronce 
Final, hacia el cambio de milenio, o en los primeros 
compases de la Edad del Hierro, una cuestión que debe 
tenerse en cuenta a la hora de valorar la frecuentación 
y el uso del entorno de la cavidad, en la que, por otra 
parte, es imposible realizar trabajos de excavación 
arqueológica por el momento. 

Poco sabemos respecto al hallazgo casual de 
dicho depósito, salvo que hasta seis o siete brazaletes 
idénticos fueron arrastrados por los trabajos de arada 
y que es posible que comparecieran junto con restos 
óseos, probablemente insertos en un hueso largo, 
según refirieron los halladores en su día4. Dado que en 
la actualidad es imposible hallar nada en superficie y 
desde luego, una vez reconocido de forma sistemática 
el entorno en el valle, no hemos detectado evidencia 
arqueológica alguna de esa cronología. ¿Se trataba 
de un enterramiento singular, de una ocultación o es 
posible que fuera un depósito votivo? Si este hubiera 
sido el caso, todo hay que decirlo, su situación frente 
a la boca de la cueva, del otro lado del valle, es muy 
sugerente.

En el entorno de la leyenda y la magia se encuentran 
referencias al agua, las cuevas y los seres mágicos que 
recopilamos en el territorio. Las deidades de las aguas, 
como la mora/moura/hada que habita en el interior de 
una cueva situada a 5 km de distancia, en Aldealbar, 
responde a un fenómeno paneuropeo que solo se 
explica en la existencia de un sustrato sacralizado 
ancestral del que derivan algunos de nuestros mitos. 

Estas creencias suelen aparecer ligadas a las 
propiedades del agua como elemento esencial y curativo, 
y se vinculan con manifestaciones del patrimonio 
inmaterial intangible de los pueblos, conocidas a través 
de la tradición oral o escrita, la simbología y los rituales, 
conformando lo que se conoce como los Imaginarios 
del Agua. Historias que unen cuevas, agua, mujeres, 
serpientes y dragones se cuentan entre los mitos más 
extendidos y ancestrales de la Humanidad desde 

4	 Uno de ellos, el señor Evencio Herguedas, nos contó cómo los brazal-
etes, ensartados en un hueso largo, fueron enganchados por el arado 
y arrastrados por la parcela en cultivo. Después se usaron en la cuadra 
para atar las bestias al pesebre y finalmente sólo se conservó uno de 
ellos, a pesar de que pudimos ver un dibujo a mano alzada de la mitad 
de otro brazalete, realizada por D. Julio Andrés Arranz en la década de 
1980.

Canaán, hasta Grecia y Roma. El culto a las mouras/
hadas de las cuevas está ligado a ciertos espacios de 
poder luego convertidos en lugares de memoria: 
cuevas con agua, fuentes y pozos encantados elevan un 
lugar natural a referencia identitaria de la comunidad 
relacionados con misterios y ritos iniciáticos en España, 
Portugal, Francia, Italia y las islas Británicas, pero su 
ámbito se extiende temporal y espacialmente por toda 
Europa y fuera de sus fronteras.

Traemos a colación este aspecto porque, desde 
nuestro punto de vista, bien pudiera traducir, a falta de 
confirmación arqueológica, la existencia de sistemas en 
los que se produce una superposición de ocupaciones y 
de cultos ligados a las divinidades telúricas de la tierra 
y las aguas, a la espiritualidad y los ritos de sociedades 
desde épocas pretéritas.

Con el cristianismo muchas de aquellas fuentes 
de agua y cuevas sacralizadas con anterioridad son, 
mediante el recurso de las apariciones marianas, directas 
o en imagen, apropiadas para la dedicación cultual a 
la Virgen María y/o bajo la advocación de san Juan 

Consuelo Escribano Velasco y 
Roberto Losa Hernández

Figura 4.  Virgen de origen románico de la Armedilla  con rostrillo. 
Vestida para el verano Cultural GIHEC 2013.
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Bautista. Los ejemplos son numerosos, constituyendo 
la cercana ermita de Hontangas, en Burgos, un ejemplo 
paradigmático, pues conservaba una lauda de época 
romana con una dedicatoria a una divinidad indígena 
Aeio Daicino, que hoy está desaparecida. También 
conviene traer a colación otras singulares apariciones 
marianas en cuevas y fuentes, como la de Covadonga, 
desde donde se vence al enemigo con una gran batalla, 
la Fuencisla, en Segovia, Sonsoles en Ávila y el culto al 
Bautista, en San Juan de Baños en Baños de Cerrato, 

Palencia, por citar sólo unos ejemplos bien conocidos 
junto a otras cuevas de aguas salutíferas llenas de 
simbolismo mágico y lugares de referencia social y 
política como Ojo Guareña, en Burgos.

Esta sacralización no es sólo una personificación 
alegórica sino una profunda percepción del agua 
en las cuevas en términos de metáfora, y elementos 
simbólicos cargados de significados siendo las deidades 
remotas “señoras de las aguas”, aguas con propiedades 

Figura 5.  Cabecera de la iglesia semirupestre situada junto a la cueva de la virgen.

Figura 6. Interior de la cueva con la capilla funeraria y la cabecera de la iglesia semirupestre. Foto:  
Chuchi Guerra.
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curativas traspuestas a las divinidades que las habitan, 
tal y como ocurre con la de la Armedilla. 

Así pues, creemos que una  transformación de estas 
características a través de una transposición cultual 
debió dar lugar a las fabulosas leyendas y creencias 
que giran en torno a la divinización cristiana de esta 
cueva del valle, origen  razonable de aquella plasmada 
por el cronista jerónimo del siglo XVI, José Siguenza, 
para el culto en el que luego fuera ermita y posterior 
monasterio de la Armedilla y que narra la supuesta 
aparición de una imagen de la virgen María en una 
cueva, escondida de moros, hallada por unos pastores, 
a su decir, hacía unos 400 años, justo  al consolidarse 
la frontera en el Tajo y organizarse, desde el reino de 
León, la repoblación de esta zona5. 

El Concejo de Cuéllar, en respuesta a tal “hallazgo”, 
se hizo cargo del lugar, y dispuso que fuera atendido 
por un ermitaño y que se labraran aposentos para 
atender a los muchos peregrinos devotos de la imagen, 
que allí se juntaban y daban limosnas. 

Así, asociada a la cueva y al agua, la imagen de la 
virgen constituyó un elemento más de la apropiación 
territorial convirtiéndose en objeto de veneración y 
peregrinación a partir del siglo XII y hasta el XIX en 
el propio lugar, para pasar desde la desamortización de 
Mendizábal, a ser venerada en la iglesia parroquial de 
Nuestra Señora de la Asunción, en Cogeces del Monte 

5	 Datos que recoge el cronista jerónimo José Sigüenza en su Historia de 
la Orden del Císter (Sigüenza 2007).

(Valladolid), tras el abandono forzoso del monasterio 
jerónimo de la Armedilla.

Durante mucho tiempo la imagen se consideró 
una virgen negra, pero la restauración realizada en 
1986 por Francisco y María del Carmen Santamaría, 
bajo el patrocinio de la Caja de Ahorros Popular, 
puso de relieve que solo las manos postizas eran de 
color negro y el ennegrecimiento aparente no era 
más que superficial pues el rostro original era claro 
y los ojos de un azul intenso. La escultura románica, 
probablemente realizada en el último cuarto del siglo 
XII,  se había tallado en madera de pino con la parte 
trasera someramente ahuecada para aligerar el peso de 
la talla para luego ser engasada mediante lienzo de lino, 
enyesada para cubrirlo y finalmente pintada, habiendo 
llegado a nuestros días la policromía original en un 
aceptable estado de conservación. 

Habría sido encargada para ser venerada en la cueva 
de la Armedilla, respondiendo a un tipo de imaginería 
medieval de la madre como trono de Dios (Theotokos), 
además de madre de Cristo (Kristotokos) y como tal 
madre se asentaba a su vez sobre otro trono, el de reina 
y madre, perfectamente identificable en la decoración 
pintada. 

El covacho primigenio que albergaba la imagen 
mariana románica debió mostrarse enseguida como 
insuficiente para albergar el número, cada vez 
mayor, de peregrinos que allí acudían, por lo que 
acabó levantándose un templo adosado a la roca, 
convirtiéndose el espacio sagrado en una pequeña 

Figura 7. Iglesia construida sobre la cueva que pasa a convertir la cavidad en una cripta.
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ermita semirrupestre dedicada al culto de la imagen, 
que hoy es bien identificable si bien el paso del tiempo 
se constata en sus profundas transformaciones.

No conocemos los rituales devocionales que 
giraban en torno a la imagen en el interior de la cueva 
hasta el siglo XV, si bien hemos llegado a reconocer 
algunas evidencias del culto un tiempo después, en 
época jerónima, lo que nos ofrece unas líneas claras 
para conocer su relación directa y simbiótica con las 
propiedades del agua.

Recientemente, con ocasión del levantamiento 
fotogramétrico de la misma, hemos tenido ocasión 
de comprobar la existencia de restos de policromía 
sobre los enlucidos de los restos de la plementería de 
la bóveda estrellada de la pequeña capilla funeraria 
gótica, de la que restan exiguos fragmentos, en colores 
rojo y azulado o verdoso6.

Una nueva y decisiva refacción debió producirse 
justo antes o bien a comienzos del siglo XV con la 
llegada de los monjes de la orden de San Jerónimo 
procedentes de la Mejorada, en Olmedo, y la 
conversión de la ermita en el centro de un monasterio 
fundado ex novo en el contexto de un amojonamiento 
y deslinde del territorio iniciado por D. Fernando de 
Antequera entre las Comunidades de Villa y Tierra 

6	 El trabajo fue realizado por Raquel Górriz y Álvaro González Rámila, 
de Cuadrante, Estudio de Arquitectura, para La Dirección General de 
Patrimonio de la Junta de Castilla y León en 2018.

de Cuéllar y Peñafiel. Es precisamente hitando en 
los “somos” de la Armedilla cuando decide ofrecer el 
lugar a los monjes de la orden de San Jerónimo de 
la Mejorada, para que realicen una fundación de la 
orden, formalizándose documentalmente en 1402, 
si bien todo apunta a que llevarían viviendo allí y 
organizando el espacio desde unos años antes7. La 
instalación exige que se planifiquen y levanten nuevas 
y más grandes construcciones en torno a la ermita, 
para lo que, desde luego, se hacía necesario modificar 
las pendientes con nueva nivelación, disponiendo las 
fábricas en diferentes terrazas, de modo que el claustro, 
situado inmediatamente al norte de la ermita, quedase 
a un nivel, mientras se suceden varias plataformas hacia 
el sur y el norte del conjunto.

El claustro reglar, levantado a partir del siglo XV, 
estaba distribuido en varias plantas, situándose, según 
obra en las actas capitulares del monasterio conservadas 
en el Archivo Histórico Nacional, en la planta baja, el 
refectorio, la sala capitular, las cocinas y el cementerio de 
monjes, en la primera planta la celda del Arca, la celda 
prioral, las celdas de monjes, las necesarias (letrinas) 
y la librería (biblioteca), y en el piso alto, la barbería, 
enfermería, botica de la enfermería y hospedería. A 
lo largo del tiempo y por diversos motivos algunas de 
estas son trasladadas de lugar. 

7	 Según se recoge en el Amojonamiento conocido como Apeo de 1402 
en el AHN, Clero, Carpeta n. 3411, doc. 3.

Figura 8. Espadaña del templo del siglo XVI ornada con ganchitos. En el frontón  preside el escudo de 
D. Francisco de la Cueva. Foto: Chuchi Guerra.
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El alzado de la pared sur del claustro motivó la 
necesidad de aumentar la sección del muro norte de la 
antigua ermita, que hoy se ve doblado en varios lienzos 
adosados. Aprovechando las nuevas posibilidades 
constructivas, se levantó una pequeña iglesia de aula 
única y cabecera rematada en ventana ojival, que 
distaba de la antigua ermita treinta gradas, lo que acabó 
convirtiendo la cueva en una cripta sagrada.

De la observación directa de ambos espacios se 
deduce la existencia de dos tramos de escaleras de 
comunicación, uno excavado sobre la pared rocosa 
del sur y otro construido al interior del muro norte. 
La necesidad de dos tramos de escalera escapaba a 
nuestra comprensión hasta que pudimos realizar una 
intervención arqueológica en la nueva cripta levantada 
extra clausura en el siglo XVI, a la que dedicaremos un 
análisis pormenorizado.

La cripta-ermita-cueva recibía numerosas 
donaciones de hidalgos cuellaranos a cambio de poder 
usar el espacio para su enterramiento junto a la imagen 
de la Virgen, siendo el más ilustre de todos ellos, D. 
Juan Velazquez, oidor real, quien incluso entró como 
donado en la Armedilla hasta el final de sus días8.

A comienzos del siglo XVI, D. Francisco de la Cueva, 
II duque de Alburquerque, señor de la villa de Cuéllar, 
levantó a su costa, ya fuera de la clausura, una nueva 
iglesia en la Armedilla, a instancias del capítulo de los 

8	 AHN. Clero. Legajo num. 7521

monjes jerónimos, que había puesto en conocimiento 
de los duques los problemas que a su vida cotidiana 
ocasionaba la afluencia constante de peregrinos a la 
cueva. Las reticencias de los señores duques fueron 
persistentes pero la comunidad jerónima no cejó hasta 
convencerle de la necesidad de construir un nuevo 
templo más amplio, situado sobre la antigua zona de 
paso del agua a las huertas, en el que se erigiría además 
una cripta para que la imagen de la virgen se sintiera 
como en su casa original. 

La nueva iglesia, levantada por Hanequin de 
Cuéllar, es de planta de cruz latina con larga nave de 
cuatro tramos y cabecera de tramo recto que resolvía su 
cubierta con bóvedas estrelladas cuyo arranque puede 
observarse en la zona de la cabecera y del transepto, 
donde aún se ven las ménsulas en las que apoyaban.

El altar, al que acabó trasladándose la imagen de la 
virgen en el XVII, se encontraba en alto, accediéndose 
mediante escaleras, y a los pies se hallaba el coro 
levantado bajo el que se accedía a la iglesia desde el 
exterior de la clausura.

Los pináculos de la espadaña, que preside el escudo 
ducal de D. Francisco de la Cueva, son de estilo gótico 
muy tardío, pero la portada principal que se hallaba a 
los pies de la iglesia, es renacentista.

En el transcurso de los trabajos de realizados 
en los últimos años, pudo recuperarse el dato del 
reconocimiento del conocido como “tímpano 

Figura 9. Tímpano Spencer. Museo de Arte de Lawrence, Arkansas, USA. 



95El lugar sagrado de La Armedilla. Arquitectura, culto y territorio en la Comunidad de Villa y Tierra de Cuéllar

Spencer”, hoy en el Museo de Historia de la ciudad 
de Lawrence, en Arkansas, la pieza desaparecida del 
tímpano de dicha puerta.9

Hacia mediados del siglo XVI habría finalizado la 
construcción y decoración de la iglesia dando lugar al 
traslado de la virgen en 1552. En su lugar de origen se 
encargó una figura pintada de la que hoy nada queda.

La imagen pasó, unas décadas después, a formar 
parte del retablo del altar mayor, que hoy se halla en la 
iglesia de Nuestra Señora del Manto de Riaza10. 

2. 	Sistema hidráulico y sacralización 
de nuevos espacios

Como hemos venido viendo, existía en este lugar 
una fuente de agua continua que había perforado 
la blanda caliza del terreno creando una oquedad 

9	 Marcos Villán 2003, 34-35

10	 Escribano  –  Losa 2019, 255

recóndita en la parte alta del valle. Es precisamente esta 
abundancia de agua la que favorece el paso del ganado 
y el asentamiento del monasterio que así aseguraba 
su aprovisionamiento para el consumo humano, el 
riego de la huerta del convento, imprescindible para la 
supervivencia y la autonomía de los monjes. 

Esta fuente de agua, conocida como el Arcamadre, 
favorecía la existencia de un lugar verde, con 
sombra, tranquilo, en definitiva un lugar fresco y 
sosegado, ubicado en un paisaje único en su entorno 
caracterizado por la aridez y lo suficientemente alejado 
de la población más próxima. 

Además la abundancia de agua y la orografía 
permitían configurar los espacios del monasterio. Los 
monjes la captaban y canalizaban bajo las construcciones 
aterrazadas y la distribuían para el uso tanto doméstico 
(abastecimiento e higiene) como hortelano y sagrado. 
El Arcamadre constituye ese punto de captación del 
agua que se transportaba a través de atarjeas que 
contenían tubos machihembrados de cerámica que 
con una cierta y pequeña pendiente hacían discurrir 

Figura 10. Planta de las estructuras visibles sobre cota 0 del Monasterio de la Armedilla.
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el agua por todos los niveles y estancias, favoreciendo 
un aprovechamiento excepcional y sostenible. El agua 
acababa el ciclo regando la huerta de los monjes.

La cripta levantada bajo la cabecera de la iglesia del 
siglo XVI es un espacio singular dentro del sistema 
hidráulico y cultual del monasterio. Su excavación 

arqueológica en el año 2018 nos ha permitido no sólo 
caracterizar un nuevo espacio de culto sino conocer el 
uso e interpretar espacios preexistentes. 

El habitáculo semiexcavado no sólo se planifica 
desde el principio, sino que es el “latemotiv” del 
levantamiento del nuevo templo.
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Figura 11. Fotografía de la cripta  del templo del siglo XVI excavada en 2018. 

Figura 12. Vista cenital del área excavada en la zona de la cabecera de la iglesia del XVI en la que 
se observa la planta, los tramos de escaleras y la fuente en cascada. Hacia el oeste comparece una 
estructura previa parcialmente destruida por la cripta. Foto: Patrimonio Inteligente.
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Se trata de una enorme construcción rectangular 
ceñida al testero antes del transepto, que se levantó 
sobre el lugar en el que ya existían otros edificios 
medievales previos de cuya funcionalidad y origen aún 
no tenemos datos suficientes11. 

Tiene 50 m2 de superficie (9,15 m N/S x 5,55 m 
E/O) y una altura, a juzgar por la conservación de 
los mechinales en los que se sustentaba el forjado del 
altar, de unos 2 m. Para su construcción fue necesario 
realizar un vaciado en el terreno, una explanación y 
acondicionamiento de poco más de un metro de 
profundidad mediante un corte que secciona toda la 
secuencia estratigráfica precedente.

Conectaba con el resto de la iglesia a través de dos 
tramos de escaleras laterales y, a su vez, con el resto 
de las dependencias monásticas a través de un paso 
adintelado situado en el centro del muro testero, si 
bien este acceso subterráneo se realizó unas decenas de 
años más tarde. 

El muro oeste que cierra el espacio hacia el interior 
del templo se construye con un potente basamento, 
a modo de altar, cuyos rebajes y entalles permiten 
aventurar que soportaba algún tipo de estructura para 
su monumentalización y ornato. Además contaba con 
un circuito de agua corriente canalizado mediante 
atarjeas y tuberías machihembradas de barro cocido, 
recreando una fuente de agua, es decir, copiaba las 
condiciones naturales de la gruta arcana en la que 
“apareció” la imagen de la virgen y en la que se inició 
el culto mariano. 

De nuevo se insiste en la importancia del agua, en 
su poder regenerador y su vinculación con la salud y 
la fertilidad. El trasiego de agua hacia este punto no 
debió de resultar difícil si tenemos en cuenta que se 
dominaba la pendiente y se canalizaba sin problema 

11	  Palomino – Negredo 2018.

hasta la zona de huertas, a cuyo paso se halla este nuevo 
edificio.

La cripta debió permanecer en uso hasta el traslado 
definitivo de la imagen a su retablo unos 50 años 
después, cuando doña Juana de la Cerda, X duquesa 
de Alburquerque, ordena levantar su Camarín y es 
colocada en la hornacina de un nuevo retablo.

La arquitectura de la cripta en la que permaneció la 
imagen y las soluciones hidráulicas nos ofrecen datos 
de enorme significado sobre el uso cultual del espacio 
y el papel de la imagen de la Virgen de la Armedilla.

El agua, procedente del manantial, venía por debajo 
del suelo de la estancia desde la zona del claustro reglar 
para, por la presión de la caída, y mediante un sifón, 
subir por el interior del muro hasta un pequeño caño 
sobre el que se habría colocado la imagen sagrada. 
Se alimentaba así una pequeña cascada que tenía, en 
el fondo, un receptáculo, una pequeña pila con un 
aliviadero encañado mediante tubo soterrado hacia el 
muro norte de la iglesia, por donde caía libremente a la 
huerta, por debajo de una ventana.

El hecho de que existieran dos tramos de escaleras y 
una fuente de agua bajo la advocación de Santa María 
de la Armedilla nos habla de la existencia de un culto 
con entrada y salida, que en el medio ofrecía, mediante 
la recepción del agua sagrada, con las manos o de algún 
pequeño recipiente, la sanación de los males según la 
necesidad de cada cual.

Todo el espacio se levantó con mampostería caliza 
revestida en las paredes norte, este y sur, con varias 
capas de mortero de cal, unos con zócalo pintado en 
negro, rojo o simplemente con la pared en blanco, 
siendo el revestimiento original un fingido de sillares 
con la llaga en color negro, hoy gris, similar al que aún 
se reconoce en los muros del crucero. Hacia el oeste, 
es más que probable que el cierre fuera de madera 

Figura 13. Vista frontal de potente muro oeste de la cripta del siglo XVI con los tramos norte y sur de escaleras, la cascada y la pileta.
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pintada. De hecho, es precisamente en este sector, 
donde se hallaron tablones de madera quemados, en 
los niveles arqueológicos más profundos de la cripta, si 
bien es cierto que no podemos descartar que se trate de 
fragmentos del forjado de madera de la cubierta.

El pavimento, hoy prácticamente desaparecido, era 
de losas de caliza blanca, puede que combinada con 
algunas pizarras de color negro, que hemos reconocido 
en el transcurso de la excavación arqueológica realizada 
en 2019.

A partir de la documentación sabemos que la 
imagen de la virgen permaneció poco tiempo en 
la cripta, apenas medio siglo –desde el año 1552 
hasta la realización del retablo del altar mayor y el 
“Camarín de la Virgen” en el XVII–. Tal vez, a partir 
de este traslado se modificase el uso del antiguo espacio 
soterrado, manteniéndose en buenas condiciones hasta 
el abandono forzoso del monasterio. 

No podemos dejar de mencionar que, a pesar 
del nuevo traslado de la imagen, debió mantener su 
excepcional carácter hasta el final del monasterio como 
atestigua el reconocimiento, en la base de la pila donde 
antaño se recogía el agua, de unos fragmentos cerámicos 
y huesos humanos –cabeza de fémur y fragmento de 
tibia–, depositados seguramente en un momento 
tardío como una reminiscencia de la sacralización de 
este santuario.

Figura 14. Vista de las ruinas del Monasterio de la Armedilla desde el norte, al otro lado del arroyo 
Vadillana.

3.	Otras formas de culto: 
peregrinación, procesiones y 
territorio

Como acabamos de ver, la Armedilla ha sido, al 
menos durante siete siglos, un centro sagrado de 
constante y permanente atracción de peregrinos. El 
carácter milagrero de la Virgen, ya fuera en su imagen 
esculpida en el XII, pintada en el XVI, o como imagen 
vestidera, aglutinó a las gentes de la Comunidad de 
Villa y Tierra de Cuéllar y de todo su entorno que 
acudían constantemente hasta allí solicitando salud, 
descanso, bonanza, el fin de las sequías y solución a sus 
problemas cotidianos.

La Virgen de la Armedilla, con orígenes cultuales y 
devociones tan primitivos, fue durante toda la historia 
del monasterio, y aún en la actualidad, venerada en 
forma de procesiones. Así, durante el siglo XIV, en 
1313 y 1321 se constatan dos peregrinaciones a la 
Armedilla por parte del Concejo de Cuéllar para pedir 
agua ante la pertinaz sequía, según testimonio fechado 
en 1489, mientras que en el siglo XVI queda acreditada 
documentalmente, si bien es posible que ya se realizara 
con anterioridad, la celebración de una procesión 
desde el monasterio hasta la villa de Cuéllar, a la que 
el cabildo eclesiástico local quedaba exento de asistir, 
aunque debían salir a recibirla al llegar a las eras12

12	 Velasco Bayón 1987, 275.
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A la imagen se recurría por su fama de milagrera 
cuando la situación del campo llegaba a límites 
peligrosos, teniéndose constancia de que, al menos en 
tres ocasiones, se sacó la imagen en procesión a estos 
efectos a lo largo del tercer cuarto del siglo XVII. La 
primera aconteció en 1651, año en que toda la zona se 
vio afectada por una terrible plaga de langosta que afectó 
muy negativamente al monasterio, por lo que se recurrió 
a «la Reina de los Ángeles» para remediar la situación. 
El 30 de abril se llevó en procesión a la Virgen hasta 
Cogeces del Monte, en compañía de representantes de 
todo el sexmo de Valcorba —salvo Santibáñez—, “cosa 
nunca oída, ni vista, ni imaginada”, donde permanecería 
en su iglesia veinticuatro horas13. Posteriormente, en 
1664, año terriblemente seco, se volvió a recurrir a la 
imagen, circunstancia que el entonces cura de Cogeces, 
Juan de Rodrigo, describió así:

“Vino Nuestra Señora de la Armedilla a esta iglesia 
a 27 de mayo, y llegar a ella y comenzar a llover con 
grandísima abundancia fue todo en uno. Vinieron 
todos los religiosos acompañándola, y el lugar de 
Aldea del Val. Quedó toda la tierra con grandísima 
devoción porque fue patente milagro”14.

Más de un siglo después, en 1797, de nuevo con 
motivo de una acuciante sequía se puso a “Nuestra 
Señora en rogativa”, haciéndola una novena y 
bajándola del retablo mayor “a donde está la espina”, y 
se la ofrecieron velas, para lo que los cogezanos y otros 
devotos dieron al menos una arroba de cera. Igualmente 
se estableció que durante la novena se sacase a la 
Virgen en procesión en una ocasión “hasta la Cruz que 
llaman de Nuestra Señora y volviese por el Camino del 
Pinar pero que por ningún título se llevase al lugar de 
Cogeces”. Desconocemos las causas del impedimento 
de llevar a la virgen al pueblo, aunque quizás haya 
que pensar que, al ser los propios cogezanos quienes 
solicitaban la realización de la novena, sus pretensiones 
fuesen un poco más allá y quisieran, como en los casos 
anteriores, retener la imagen durante un tiempo en su 
iglesia parroquial.

Una vez desamortizada la Armedilla, la imagen fue 
a parar a la iglesia de Cogeces donde se la custodia. En 
la década de los años 1980, por iniciativa del alcalde 
y del párroco, se devuelve la devoción mariana a su 
casa, inventando una romería, hoy consolidada a cuya 
convocatoria acuden en procesión desde el pueblo, 
numerosos romeros a mediados de agosto.

13	 Viloria 2002, 110.

14	 Id. 2006, 58.

4. 	Abreviaturas

AHN	 Archivo Histórico Nacional.
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